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RESUMEN
La ocupación de Nicaragua se ejecutó en varios 
frentes: militar, político, diplomático, psicológico, 
económico, propagandístico, en la forma de un 
protectorado. En este trabajo, se recogen las voces 
de algunos actores locales que resistían a dicha 
ocupación, en un arco de tiempo que va de la 
revolución liberal del Presidente José Santos Zelaya 
(1893-1910) hasta la guerra de guerrillas de Augusto 
César Sandino, asesinado en febrero de 1933. 
Faltan los estudios que aterricen en la realidad de 
la acera. Con base en los rastros que quedan de la 
resistencia popular en los documentos disponibles, 
queremos entender cómo aquéllos actores vivieron 
el sacrificio histórico-político, los métodos de lucha 
y las manifestaciones de resistencia en los espacios 
en que fue posible hacerlo. Al valernos de relatos 
pequeños, nos apartamos de la visión tradicional 
y oligárquica de las élites, típica de las historias 
nacionales.
Palabras claves: Revolución liberal, Oligarquía, 
Resistencia, Invasión, Imperialismo
ABSTRACT
The occupation of Nicaragua was carried out 
on several fronts: military, political, diplomatic, 
psychological, economic, propagandistic, in the 
form of a protectorate. In this work, the voices of 
some local actors who resisted this occupation are 
collected, in a time span that goes from the liberal 
revolution of President José Santos Zelaya (1893-
1910) to the guerrilla war of Augusto César Sandino, 
assassinated in February 1933. The studies that land 
on the reality of the sidewalk are missing. Based on 
the traces that remain of popular resistance in the 
available documents, we want to understand how 
those actors lived the historical-political sacrifice, 
the methods of struggle and the manifestations of 
resistance in the spaces where it was possible to do 
so. By making use of small stories, we depart from 
the traditional and oligarchic vision of the elites, 
typical of national histories.
Keywords: Liberal Revolution, Oligarchy, 
Resistance, Invasion, Imperialism
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Mientras se implementaba la 
ocupación norteamericana de 
Nicaragua (1910-1932), capítulo 
conocido también como la Pax 
americana, o la americanización, 
se iba extendiendo en paralelo un 
espíritu creativo de resistencia 
por actores nicaragüenses, 
latinoamericanos y de otras 
latitudes, que plantó cara a dicha 
dominación. 
La ocupación de Nicaragua se 
ejecutó en varios frentes: militar, 
político, diplomático, psicológico, 
económico, propagandístico, en 
la forma de un protectorado. En 
este trabajo, se recogen las voces 
de algunos actores locales que 
resistían a dicha ocupación, en 
un arco de tiempo que va de la 
revolución liberal del Presidente 
José Santos Zelaya (1893-1910) 
hasta la guerra de guerrillas de 
Augusto César Sandino, asesinado 
en febrero de 1933.3
Faltan los estudios que aterricen 
en la realidad de la acera. Con 
base en los rastros que quedan 
de la resistencia popular en 
los documentos disponibles, 
queremos entender cómo aquéllos 
actores vivieron el sacrificio 
histórico-político, los métodos 
de lucha y las manifestaciones 
de resistencia en los espacios 
en que fue posible hacerlo. Al 
valernos de relatos pequeños, nos 
apartamos de la visión tradicional 
y oligárquica de las élites, típica 
de las historias nacionales.
 “Sangre noble y generosa se derrama por todas partes. Los sacrificios 
y la rebeldía ciudadana, como una bandera al viento, desafía cara a 
cara a la muerte”. 
Carlos A. Morales, seguidor de José María Moncada, 
en los días de la misión pacificadora de Henry L. Stimson 
en Nicaragua, 1927.2
2- En Arellano, 2004, 190.
3- En el Curso de CLACSO “Debates apasionados. Las ideas políticas latinoamericanas en un siglo”, estudiamos que Roosevelt definía 
la política como Big stick, o gran garrote, idea de plomo que en parte ayuda a explicar las intervenciones de Estados Unidos en 
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El reacomodo del escenario 
político con la Revolución 
Liberal 
A la prolongada ocupación de 
Estados Unidos en Nicaragua 
le precede la revolución liberal 
nacionalista del General José 
Santos Zelaya (1893-1909) y de 
los grupos que lo llevaron al poder. 
En el plano económico se daba en 
Centroamérica el auge cafetalero 
y se discutía la construcción 
del canal interoceánico por 
Nicaragua. El cultivo de café en 
Nicaragua y su exportación a los 
mercados europeos, revolucionó 
el tejido socio-político. 
Para Albino Meléndez Obando,
La economía de Nicaragua 
heredada de la colonia estaba 
basada en el latifundio 
cerealista y ganadero, paralelo 
al cual había parceleros, 
colonos y comuneros 
poseedores de tierras, pero sin 
títulos. La hacienda cafetalera 
comparada con la hacienda de 
granos básicos y ganado, era 
superior debido a que tenía 
un producto de exportación al 
mercado internacional pagado 
en dólares. Ese producto, el 
café, vendido en el mercado 
internacional generó para 
los dueños del latifundio 
cafetalero capital, lo cual a su 
vez, propició el surgimiento de 
una nueva clases social en el 
país.4
Los ánimos se caldearon con 
la llegada al poder de Zelaya 
en julio de 1893. Aparte del 
favor de la burguesía cafetalera, 
el dirigente liberal contaba 
también con simpatías entre 
el artesanado, profesionales, 
comerciantes, inmigrantes,5 
extranjeros, y en general, de 
los actores que buscaban la 
inserción de Nicaragua en el 
mercado mundial. Esto supuso 
el resquebrajamiento de la 
estructura política tradicional, 
es decir, del control patriarcal 
de las élites que gobernaban en 
el espíritu de la Constitución 
conservadora de 1858. 
Sin embargo, varios cambios 
venían siendo impulsados por 
4- Meléndez, 1987, 9, 10.
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los gobiernos de los Treinta Años 
de signo conservador: una rara 
estabilidad política (el país hasta 
entonces vivía en revueltas, 
guerras civiles, discordias, 
componendas políticas), 
introducción del café como cultivo 
de exportación, el telégrafo (1876), 
el ferrocarril (1878), impulso a la 
navegación en los lagos y en el 
Río San Juan, construcción del 
muelle de Granada, organización 
de la salubridad pública (1859) 
para enfrentar las epidemias de 
cólera morbus, disentería, una 
estrategia de vacunación contra 
la viruela (1884), reglamento de 
policía (1880), etcétera. Según la 
historiadora Ligia Peña, en los 
años del gobierno conservador 
había “el consenso alrededor de 
la idea de que el fortalecimiento 
del Estado era un requisito 
para garantizar el orden social, 
impulsar la agro exportación y 
alcanzar el progreso”.6
Pero con Zelaya hay un 
reacomodo del imaginario 
social, un nacionalismo 
no pro norteamericano en 
términos socio-políticos, lo que 
eventualmente choca con los 
intereses de Estados Unidos 
en la región, y que impacta en 
las generaciones que siguen. 
Pero más allá de las fronteras 
nacionales, en el tablero de la 
geopolítica se cierne la sombra del 
águila del Norte sobre Nicaragua. 
Y evidentemente, no se avizoró 
la escala de la dominación ni 
la magnitud del horror que en 
poco tiempo se ejercería en suelo 
nicaragüense y en otros lugares 
por los invasores de Estados 
Unidos. 
La sociedad civil resulta 
ampliamente beneficiada con la 
Constitución de 1893 (conocida 
como “La Libérrima”), porque 
los liberales pregonan la libertad 
del individuo como derecho 
inalienable, postura opuesta 
a la Constitución de 1858 que 
contiene una visión colonial de 
la estructura de la sociedad, 
conservadora por naturaleza y 
que limita los derechos de los 
ciudadanos.  
La Constitución de 1893 permite 
una mejor relación entre el Estado 
y la sociedad civil. Los liberales 
razonan de la forma siguiente: 
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“si la esencia del hombre es la 
libertad, la esencia de la libertad 
es la razón, por eso los liberales 
son eminentemente racionalistas, 
y donde hay razón y derecho no 
puede haber anarquía social”.7    
Zelaya también logró la 
reincorporación de la Mosquitia 
(1894) hasta entonces en control 
de los británicos. Se mostró 
como un eficiente agitador y 
propulsor de las ideas liberales, 
y llegó a enviar tropas para 
asegurar victorias liberales en 
lugares distantes como Colombia 
y Ecuador. Sin embargo, cayó 
en la trampa tradicional de la 
política nicaragüense de no 
querer soltar el poder, lo que le 
transfigura en dictador. Y entre 
otros factores, al buscar los 
mercados europeos soslayando 
a Estados Unidos, fue derrocado 
a finales de 1909, mediante la 
infamante Nota Knox. Al ver la 
amenaza del Big stick o “gran 
garrote” de los norteamericanos 
en América Latina, surgieron 
airadas protestas de grupos 
nacionalistas y de la solidaridad 
internacional que denunciaban 
el atropello sufrido por Zelaya, 
mensaje que trató de apaciguarse 
con el mensaje de la buena 
vecindad y el panamericanismo. 
¿Qué interés tenía la nación 
del dólar en Nicaragua?
A comienzos del siglo XX, cuando 
había una arremetida hegemónica 
en la Cuenca del Caribe, ¿qué 
interés podía tener la nación del 
dólar, ¿los Estados Unidos de 
América, en un pequeño país 
como Nicaragua?  
Fracasadas las proyecciones 
de un canal que uniera ambos 
mares aprovechando los puntos 
angostos de tierra firme y los 
relativamente grandes espacios 
acuáticos de la geografía de 
Nicaragua, pues al final la 
diplomacia del dólar se había 
inclinado por Panamá, según 
Gobat, la nación del Norte quería 
convertir a Nicaragua en “un 
pequeño Estados Unidos”.8
Más allá de los desencuentros y 
rivalidades de la política nacional, 
las pretensiones nacionalistas de 
7- Centeno, 1978, 12.
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Zelaya chocan de frente con una 
agresiva política de expansión 
de Estados Unidos en la región 
y en el mundo, de la que no 
pudo escapar. 
El impulsor de la Unión 
Panamericana (1910) fue el 
presidente norteamericano 
William Taft, exgobernante 
de Filipinas y Cuba. Como 
expresión de su política 
hacia Centroamérica, aquel 
experimentado halcón dispuso 
la invasión a Nicaragua (1910), 
la subversión del orden en 
Honduras, la ocupación de 
las aduanas en Costa Rica 
(1911), y la creación del 
monopolio ferrocarrilero IRCA 
en Centroamérica, política 
intervencionista continuada 
por su sucesor, Thomas 
Woodrow Wilson, quien atacó 
militarmente a México (1914), 
Haití (1915), Santo Domingo 
(1916), y decidió la entrada de 
su país en la primera guerra 
mundial. 
No es sólo la afectación 
geopolítica o la reconfiguración 
de los mapas conocidos hasta 
entonces por las victorias 
militares de los ocupantes, el 
declive del imperio español 
(como muestra la vergonzosa 
Enmienda Platt en Cuba de 
1901 una vez libre de España 
y vigente hasta 1934), sino 
también la enorme cantidad 
de muertos, atraso, miseria 
y subdesarrollo que se derivó 
de la dominación foránea de 
nuestros países, y en particular, 
de Nicaragua.
Para más inri, consideremos 
también que “la política 
expansionista de Estados 
Unidos va a capitalizar a su 
favor todas las contradicciones 
internas que se suceden en 
los países latinoamericanos 
para intervenir abiertamente 
y consolidar su hegemonía 
continental.9 Gobat afirma que 
Aunque su propósito era 
generar estabilidad, la 
intervención norteamericana 
más bien polarizó la sociedad 
nicaragüense hasta provocar 
su desgarramiento. En 
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particular, EE.UU. subestimó 
seriamente la capacidad de 
resistencia el pueblo a las 
imposiciones imperiales y 
oligárquicas.10
A propósito de la inestabilidad y 
desgarramiento que no aportaron 
nada significativo a nuestra 
República, leamos el testimonio 
de Willard L. Beaulac, diplomático 
y militar de los Estados Unidos 
en Centroamérica entre 1923 y 
1936:
En Nicaragua… no habíamos 
construido ni un solo 
kilómetro de carretera, no 
erigimos una escuela o 
cualquier otro edificio público, 
ni hicimos nada por mejorar la 
agricultura o la sanidad, o para 
influir de cualquier manera 
en el rudimentario sistema 
educacional.11      
No era tampoco el de Estados 
Unidos un objetivo de dominación 
que se considerara novedoso en 
las tensas relaciones con la tierra 
pinolera.12 El filibustero William 
Walker y sus falanges –invitados 
por políticos locales- habían 
querido establecer la esclavitud 
en la región centroamericana, 
amenaza que enfrentaron 
fieramente las tropas del istmo y 
desencadenó la Guerra Nacional, 
que se libró en territorio 
nicaragüense,13 pero que por 
justicia histórica se le debe llamar 
Guerra Centroamericana. 
Importante también es que “a 
partir del Corolario Roosevelt de 
la Doctrina [Monroe], se habían 
deteriorado las relaciones entre 
América Latina y los Estados 
Unidos. Y el punto más bajo de 
ese deterioro se dio en el tiempo 
en la Sexta Conferencia (1928), 
en La Habana”.14
 
La ocupación de Nicaragua 
puede entenderse entonces en los 
factores que menciona el senador 
10- Gobat, 2010, 135.
11- En Arellano, 2004, 229.
12- En el habla nicaragüense el adjetivo “pinolero” viene de pinol, bebida a base de maíz molido, la planta nutricia por excelencia en 
Mesoamérica. Con cacao y especias, se le llama pinolillo. En un corrido popular de Tino López Guerra se canta: “Soy puro pinolero, 
nicaragüense por Gracia de Dios”. En las guerras civiles y la destrucción de milpas y cultivos, el pinol, una bebida austera pero digna 
ha salvado de la inanición y la muerte a muchas familias. Se le añade azúcar, pero en momentos extremos, se bebe con sal. 
13- Bolaños-Geyer, 1988.
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norteamericano Henry Cabot 
Lodge: la escatología mesiánica, 
el expansionismo imperial 
y la inherente naturaleza 
intervencionista de Estados 
Unidos.15 Y respecto a la puesta 
en práctica del plan de acción 
del invasor, contamos con la 
mirada del político uruguayo 
Carlos Quijano:
El imperialismo (sic) 
norteamericano realiza la 
ocupación de Nicaragua, 
obtiene –lo que constituye 
su fin supremo- la zona 
ambicionada del Canal, 
y extiende sobre toda la 
República su protectorado 
político y financiero. El año 
de 1913 se inicia con la 
reelección del presidente 
Díaz; la reforma monetaria 
totalmente planeada y 
en pie de realizarse; el 
Banco Nacional de reciente 
constitución, ya en funciones; 
los rebeldes dominados y la 
paz interior asegurada con el 
auxilio de soldados yanquis 
que ocupan el país (Quijano, 
1978: 59).   
Decir que los rebeldes estaban 
dominados no es tan así, 
porque resistían como podían. 
Y esa “paz interior”, una media 
verdad. Quizás es una paz 
formal, o paz negativa, como diría 
Galtung. Lo demás es correcto: 
control de la ruta del Canal por 
Panamá, ocupación militar en 
Nicaragua, implementación 
de un protectorado político 
y financiero, reelección de 
políticos locales harto serviles, 
reforma monetaria, control de 
las aduanas y del ferrocarril al 
servicio de los monopolios de la 
Nación anglosajona.    
Entonces, por dialéctica 
histórica, por efectos de 
acción y reacción, esta política 
expansionista da lugar en 
Nicaragua a una resistencia 
que se manifiesta en varios 
flancos: choques bélicos, 
política, reacciones literarias, 
denuncias internacionales, 
etc. Hay una relación de poder 
impuesta a la que la dinámica 
social da salidas específicas 
de resistencia, una actitud 
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contestataria, una subjetividad 
rebelde que se mantiene en la 
conciencia colectiva por décadas.
Casos aparte, los nicaragüenses 
no aceptaron pasivamente la 
dominación que impusieron 
las tropas del Norte. Algunos 
políticos locales se entregaron en 
brazos del invasor (Adolfo Díaz, 
por ejemplo). Otros, llamaron a la 
rebelión, y a la ahora de los tiros, 
se rajaron, es decir, se rindieron, 
caso de Luis Mena en 1912. 
Había ilusión en Mena porque 
“pasó a encarnar una Nicaragua 
que celebraba la cultura popular 
y la diversidad de los grupos 
étnicos no-españoles del país”.16 
Al anunciar su rendición, Mena 
“es hecho prisionero por los 
marinos y lo trasladan hacia 
Panamá a la cárcel de Ancón”.17 
En sentido opuesto, hubo casos 
heroicos como el del abogado 
de Masaya Benjamín Zeledón 
Castro, líder de la resistencia en 
el Cerro Coyotepe.18
Hechos que a simple vista parecen 
aislados, no lo son en realidad. 
Y de la sangre derramada, surge 
la planta de la esperanza para 
seguir resistiendo. Años después, 
el héroe Augusto César Sandino 
identifica al resistente Zeledón19 
como precursor suyo:
Era yo un muchacho de 
17 años y presencié el 
destace de nicaragüenses 
en Masaya y otros lugares 
de la República, por fuerzas 
filibusteras norteamericanas. 
Personalmente miré el cadáver 
de Benjamín Zeledón, quien 
fue sepultado en Catarina, 
pueblo vecino mío. La muerte 
de Zeledón (04 de octubre 
de 1912) me dio la clave de 
nuestra situación nacional 
frente al filibusterismo 
norteamericano. Por esa razón, 
la guerra en que hemos estado 
empeñados, la consideramos 
una continuación de aquella.20 
16-  Gobat, 2010, 150.
17-  Ulloa, 1988, 41.
18-  En lengua náhuatl, la lingua franca que se hablaba antiguamente en Mesoamérica, Coyotepe significa cerro de los coyotes, o cerro 
de las fieras.
19-  Sitiado, Zeledón le escribe a su esposa Esther Ramírez: “Carecemos de todo: víveres, armas, municiones, rodeados de boca de fuego 
como estamos y miles de hombres listos al asalto, sería de esperar otra cosa que la muerte, porque ya los patriotas que me siguen de 
corazón, no entendemos de pactos y menos aún de rendiciones puesto que defendemos la dignidad y la soberanía de Nicaragua: somos 
la República y su libertad, que hasta el último momento de nuestras vidas mantendremos”. Ulloa, 1988, 42.  
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Las fuerzas de Estados 
Unidos libraron 15 batallas en 
Nicaragua,21 por lo que fue el 
país más intervenido en esos 
años. Se perdieron entre dos mil 
y cinco mil vidas, en la parte del 
Pacífico sólo en la guerra civil 
de 1912, con mucha violencia, 
destrucción de ciudades y 
de propiedades rurales, las 
más graves desde la Guerra 
Nacional contra Walker. Había 
también escasez de alimentos 
por lo que “la gente pobre en 
las ciudades y campos empezó 
a pasar hambre”.22 También, 
la presencia norteamericana 
debilitó la autoridad de las 
élites locales en un nivel crítico, 
y como ocurrió en 1855, cuando 
se trajo a Walker y sus falanges, 
un sector de la élite solicitó la 
invasión militar de Estados 
Unidos en 1912.23
En los primeros días de 
septiembre de 1912, 3,000 
marines de Estados Unidos 
ocuparon Nicaragua. Desde 
el año siguiente hasta el 25 
de agosto de 1925 había de 
manera permanente una 
Legation Guard de 100 hombres 
garantizando el orden. Y la 
potencia del Norte dirigía la 
política del país desde 1910, 
semanas después de la caída 
de Zelaya por la infamante Nota 
Knox que le había apartado del 
poder.24 
   
Los marines que desembarcaron 
en Nicaragua en 1912 venían 
solicitados por el gobierno 
conservador de Adolfo Díaz 
para poner coto a la acción 
patriótica de nicaragüenses 
de filiación zelayista, o 
nacionalista, caso del abogado 
de Masaya Benjamín Zeledón. 
Los marines ocuparon todo, y 
en consecuencia, desangraron 
al país. 
Los marinos no fueran 
cálidamente recibidos en las 
poblaciones locales. El 21 de 
agosto de 1912, fecha en que el 
Presidente Taft lanzó la invasión 
contra Nicaragua, 
… una multitud enardecida 
21- Arellano, 2004, 223.
22- Gobat, 2010, 160.
23- Gobat, 2010, 208.
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emboscó a cincuenta marinos 
en León. Estos soldados 
norteamericanos habían sido 
apostados en Managua desde el 
estallido de la guerra civil, bajo 
las órdenes del comandante 
Warren Terhune. Cuando se 
dio la orden de invadir el país, 
partieron en el ferrocarril hacia 
Corinto, con el fin de asegurar 
el control de este puerto para 
el desembarco de las fuerzas 
interventoras. En vista de 
que sus tropas necesitaban 
pasar por León, Terhune 
solicitó un salvoconducto a 
los líderes revolucionarios 
locales, quienes accedieron 
con prontitud. Sin embargo, 
apenas entraron a la ciudad, 
fueron atacados por centenares 
de revolucionarios, incluyendo 
mujeres armadas con 
machetes. Los combatientes 
populares arrancaron la 
bandera de los Estados Unidos 
que adornaba la locomotora, 
un ícono de la nacionalidad 
nicaragüense… la atemorizada 
tropa de Terhune decidió 
abandonar el tren en León, 
y bajo una lluvia torrencial 
emprendió una marcha de 
ochenta y nueve kilómetros de 
regreso a Managua.25 
        
En otro ángulo, en la ocupación 
de Nicaragua notamos el 
hábil manejo del invasor de 
las contradicciones internas 
no superadas –localismos, 
corrupción, caudillismos, 
etcétera-, lo que en el plan de 
ocupación implica a políticos y 
oligarcas locales. 
De lo anterior colegimos que: 
1. Nicaragua no escogió que 
la invadieran, aunque hubo 
entreguistas que lo justificaron, 
como José María Moncada: 
Una nación poderosa, de la 
clase y calidad de Estados 
Unidos de América, no puede 
cruzarse de brazos ante el 
destino. Tiene que forjarlo ella 
misma. Tiene necesidades, 
ideal de grandeza que realizar 
en el mundo, aunque sea a 
costa de Nicaragua, aún a 
costa de otras naciones del 
Caribe, del Asia, y de Europa 
igualmente.26 
25-  Gobat, 2010, 195.
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2. Había voces que resistían 
la dominación americana en 
Nicaragua, antorchas en una 
noche poblada de pesadillas 
y fantasmas; luciérnagas que 
iluminan los senderos de la 
libertad y la dignidad de las 
generaciones actuales. Al hacer 
la narración histórica, no basta 
con decir entonces que había 
dominación; es mejor decir que 
junto con ese ejercicio brutal 
de poder, de manera colateral, 
había manifestaciones de 
resistencia en los espacios más 
inesperados. 
3. La resistencia se mantiene 
en el tiempo como coordenada 
de dignidad y soberanía. La 
resistencia ante la ocupación 
americana permaneció en el 
imaginario popular, asumió 
diferentes facetas, y a nuestro 
juicio sigue activa como 
coordenada de dignidad y 
soberanía. 
El estudio de las voces de 
resistencia lo vamos hilvanando 
poco a poco. Foucault 
(inspirado en términos críticos 
por Marx, Weber, la Escuela 
de Frankfurt) no habla del 
poder a secas, lo desagrega 
en poder (dirigir las acciones 
de los otros y estructurar el 
posible campo de acción de los 
otros), dominación (cuando el 
sujeto está cuadriculado por el 
sistema), disciplinas (cuando 
hay castigo sobre los cuerpos). 
Si el poder se extiende por 
el conjunto de la sociedad, 
también lo hace la resistencia. 
La fórmula es que el poder y la 
resistencia son colaterales; no 
existen el uno sin el otro. La 
naturaleza del poder da lugar 
a juegos de resistencia infinitos 
en la malla de la dominación. 
Ello permitiría percibir la 
dominación desde ángulos 
diferentes, un juego de por sí 
bastante abierto. Cuanto “más 
abierto es el juego (dominación-
resistencia) más atractivo y 
fascinante resulta” por las 
posibilidades que despliega. Lo 
esperanzador es que al poder 
se le puede resistir; su tejido 
tendría en algún punto “líneas 
de fragilidad”, los flancos a ser 
objeto de asalto por los sujetos 
resistentes.27
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Quedémonos entonces con la idea 
de que, si el poder se extiende por el 
conjunto de la sociedad, también 
lo hace en concomitancia la 
resistencia, como ocurrió durante 
la ocupación norteamericana en 
Nicaragua en el primer tercio del 
siglo XX.
Voces de resistencia
Cuestionamiento a la Doctrina 
Monroe
Enrique Guzmán (1843-1911) 
fue el primer nicaragüense 
electo en 1891 como socio de 
la Real Academia Española. En 
las líneas que siguen, cuestiona 
la Doctrina Monroe a raíz de la 
ocupación militar inglesa del 
Puerto de Corinto en 1895.
Los Estados Unidos miran por 
su negocio y nada más; y puede 
asegurarse que la Doctrina 
de Monroe ha tenido práctica 
aplicación y sólo ha servido para 
entorpecer el progreso de los 
pueblos hispanoamericanos. 
Pruébanlo Santo Domingo, 
México y el Perú. La Doctrina 
de Monroe –no temo decirlo- 
es el mejor sustentáculo que 
tiene la barbarie en América…
Importa saber que en la 
tierra de Monroe, americanos 
significa nativos de los Estados 
Unidos; los que moramos de 
este lado del Río Grande, somos 
spaniers (españoles) y los 
brasileños son portugueses: a 
unos y a otros nos apodan con 
el bonito nombre de greasers 
(pronúnciase grisers) que vale 
tanto como mantecosos.28    
Rafael Montiel, poeta de 
Diriamba, critica a la necia 
burguesía 
La tierra del no vivir
Donde hay un cacicazgo de 
pistola o de lanza 
resguardado por una desalmada 
jauría,
el espectro del hombre 
macabramente danza
y se oyen sus lamentos de dolor 
y agonía. 
Ladinos mercenarios se rellenan 
la panza 
en los banquetes dados a necia 
burguesía, 
mientras que la miseria sin hacer 
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ruido avanza 
rabo entre piernas cual la liebre 
cobardía…29
José T. Olivares mira la 
invasión del espacio cotidiano
La invasión del espacio propio 
la capta la mirada del poeta 
modernista José Trinidad 
Olivares (1880-1942) en su 
poema “Bochorno de sol”, en 
1913:    
…yo voy extranjero en mi tren,
de yanques marinos repleto, 
ante la bandera que ahogó mi 
bandera
Un baño de fuego atrista la 
cosecha…30 
Alfonso Cortés describe a los 
marinos
Otro poeta, Alfonso Cortés 
Bendaña, radicado en León, 
Nicaragua, en el poema “Raza”, 
se refiere así a los marinos: 
Son altos, de mirada altiva y 
pies brutales;
hablan en lengua extraña 
mientras cruzan potentes
por nuestros arruinados 
parques municipales,
y al asombro que causan 
quedan indiferentes…;
a veces hacen rudos ejercicios 
de potros 
mientras mancha la paz de 
nuestras tardes blandas
un trapo constelado de estrellas 
y de bandas.31 
Roosevelt no es un riflero 
terrible
Rubén Darío, posicionándose 
en la herencia hispánica, poeta 
continental y universal, capta el 
espíritu de resistencia colectiva 
de esos sangrientos años en 
los versos finales de la Oda a 
Roosevelt:
… Se necesitaría, Roosevelt, ser 
por Dios mismo,
el Riflero terrible y el fuerte 
Cazador,
para poder tener en vuestras 
férreas garras…32   
29- Valle-Castillo, 1976, 276. Gobat, 2010, 207, identifica a Montiel como poeta enrolado en las filas de Zeledón.
30- Fernández, 1986, 32.
31- Fernández, 1986, 37.
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Decir que los textos anteriores 
representan la visión de los 
vencidos, es quedarse corto. 
Los resistentes pregonan un 
orden nuevo, y no identifican 
sus ideales con los ideales de 
las tropas de las barras y las 
estrellas. Lo refleja la pluma de 
Rosendo Argüello en el periódico 
La Noticia cuando los marines 
se fueron de manera temporal 
en 1925: “La presencia de esos 
marines aquí era insultante para 
la dignidad de un pueblo libre”.33 
Notamos en estos relatos pequeños 
chispazos de la resistencia 
popular en varias direcciones: 
al cuestionar la doctrina del 
interventor, a los caudillos locales 
que se rellenan la panza y se 
entregan al invasor mientras se 
extiende la miseria, la impotencia 
al tener que compartir el trayecto 
en tren con tropas invasoras, o 
al ver los rudos ejercicios de las 
tropas de ocupación, o Sandino, 
quien desde la acera ve cómo 
arrastran el cadáver de Zeledón, 
lo que guarda en la retina para 
la lucha posterior, conciencia 
también de que al riflero rubio 
no le será fácil controlar a estos 
pueblos inquietos. Si es verdad 
que domina, se le puede resistir, 
lo que es esperanzador, porque 
de alguna manera, se le puede 
también vencer. 
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Conclusiones
Con Zelaya hay un 
reacomodo del imaginario 
social, con nuevos actores 
sociales, un nacionalismo 
no pro norteamericano en 
términos socio-políticos, que 
choca con los intereses de 
Estados Unidos en la región, 
e impacta en las generaciones 
que siguen.
El plan de invasión en 
Nicaragua por las tropas de 
Estados Unidos se justifica en 
una escatología mesiánica, 
expansionismo imperial 
y la inherente naturaleza 
intervencionista de Estados 
Unidos. Hay claridad, como 
vimos, en Enrique Guzmán 
cuando afirma que “la 
Doctrina de Monroe ha tenido 
práctica aplicación y sólo 
ha servido para entorpecer 
el progreso de los pueblos 
hispanoamericanos”.
Al valernos del relato 
pequeño, identificamos voces 
que resistían la dominación 
americana en Nicaragua 
en varias direcciones. No 
basta con decir entonces 
que había dominación; 
de manera colateral, 
había manifestaciones de 
resistencia en los espacios 
más inesperados. 
La resistencia asumió 
diferentes facetas, y sigue 
activa en el día de hoy como 
coordenada de dignidad y 
soberanía. También, nos 
sirve para resignificar el 
espacio político.
La memoria es fundamental 
para las luchas actuales y 
para modificar el estatus quo. 
Aprendemos en los archivos 
que no necesariamente 
tenemos que vivir 
hiriéndonos unos y otros; no 
somos gladiadores. En tono 
pacifista digamos que en 
aquellos enfrentamientos no 
hubo vencedores ni vencidos. 
Sufrieron los nicaragüenses, 
pero también hubo muertos 
en el bando invasor. Hubo 
dolor en familias de aquí y de 
allá. Por eso damos la razón al 
poeta vanguardista Joaquín 
Pasos, quien escribió estos 
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de guerra de las cosas”:
… Por fin, Señor, he aquí frente 
a nosotros el dolor 
parado en seco. 
No es un dolor por los heridos 
ni por los muertos, 
ni por la sangre derramada ni 
por la tierra llena de lamentos, 
ni por las ciudades vacías de 
casas ni por los campos 
llenos de huérfanos. 
Es el dolor entero…34
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